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Amigo a destiempo porque pude ser amigo de él a tiempo desde que lo conocí, pero una barrera se interpuso entre los dos. Des-
pués ganamos terreno y nos hicimos amigos y esto ya tiene un poco más de diez años. En el año de 1992 conocí a Eugeni como 
fundador de la ENAH Unidad Chihuahua. Hubo frialdad en ambos, tal vez por ser él etnólogo y yo arqueólogo, ¿pero eso qué tiene 
que ver? No tiene que ver nada. Más que todo era un asunto que, desde mi percepción, recaía en la ausencia de química de nuestras 
almas, con el consecuente vacío; ése que es profundo y triste dadas las intersubjetividades que se dan a veces entre algunos seres 
humanos. Me dolía que se diera eso, pero qué le va a hacer uno cuando esas aversiones mutuas se presentan. Como director de la 
ENAH Chihuahua conviví con Eugeni. Destilaba un amor incondicional por la Sierra Tarahumara y más por los rarámuri. Toda una 
proyección como etnólogo. Leí algunos de sus textos y me admiraron por su lucidez y pulcritud académica, aportes incuestionables 
a la etnología y a la antropología mexicanas. Justo y merecido es un reconocimiento y homenaje a su desempeño como investigador 
y amigo sempiterno. Ahora somos amigos a tiempo; el destiempo ha quedado borrado para siempre gracias a nuestro reencuentro 
luminoso, bendecido por y desde la espiritualidad con la que comulgamos ambos. Somos seres sensibles, sintientes, iluminados por 
la gracia y el milagro de estar vivos. ¡Larga vida a Eugeni Porras!
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